
2ª Tesalonicenses 1, 1-12

I. ENSEÑANZAS  a) 1, 1-5 Pablo no se cansa de dar gracias al Señor por sus hermanos, como tampoco se agota de felicitarlos. Y de nuevo la dupla inseparable, la fe que progresa constantemente y el amor que se acrecienta, ambas en pleno apogeo, pues aumentan, abundan más y más. Si la fe no progresa y si el amor no se acrecienta, es entonces que estamos en retroceso. No podemos permitirnos creer que una “buena” iglesia es aquella que ha cumplido ciertas metas, no podemos darnos el lujo de ser conformistas, no podemos buscar argumentos para justificar el decrecimiento o el estancamiento.  Si fuese el Reino como una empresa moderna hace rato nos habrían despedido, pero la misericordia infinita del Señor, claro, y nos aprovechamos de ello para la desidia, para la mediocridad y para la falta de creatividad y de dinamismo. ¿Hasta cuándo nos soportará el Señor de la Viña? ¿Hasta cuándo nos dejará ocupando espacio y consumiendo como la higuera estéril? No olvidemos en ese mismo ejemplo, “déjala un año más”, ¡un año más solamente!. ¿Cuántos años llevamos vegetando y sin frutos? El estudiar la Palabra no es para saber más ni respondernos curiosidades bíblicas de los cuales algunos somos expertos, sino es para tener vida, para dar vida, para crecer y multiplicarnos. “Pero pastor es que la gente, mi barrio, mi ciudad es tan dura”. ¡No hermano, no es la gente la dura sino nosotros, que no somos sensibles a los cambios que Dios quiere hacer en nosotros primeramente y con nosotros luego, pues queremos tantas veces ser cristianos y seguir viviendo como mundanos!. La fe muchas veces la utilizamos para justificar nuestra religiosidad natural y necesidad de Dios. En el caso de esta iglesia, su desarrollo se daba en medio de persecuciones y contrariedades. Hoy, ser evangélico, a lo menos en Chile, es motivo de felicitación, de respeto y de admiración de las personas, lo cual es bueno. No tenemos que desear, como algunos, -que son verdaderos masoquistas- las persecuciones, creo que los cristianos nos hemos ganado un espacio en la sociedad, ¡pero no para confundirnos con el mundo sino para transformar el mundo!.

b) 1, 6-10. Nuestro hermano Pablo, retoma el tema de los dos capítulos finales de la carta anterior y que será en ésta el tema central que motiva el escribir a sus hermanos en Tesalónica. Como dije la semana pasada este no es un tema para especular sino para animar, para fortalecer, para insuflar la fe y para no decaer, en especial en tiempos difíciles de pruebas y tentaciones. Ya en Romanos 12 se nos insta a amar a los enemigos, a no pagar mal por mal, sino a bendecir a los que nos maldicen, pues la venganza no nos corresponde, no tenemos que tomar el rol de Dios del juicio, de seguro que seríamos injustos por nuestra naturaleza limitada e deteriorada y aún como cristianos, mientras estemos en la tierra no conocemos todo como para establecer un justo juicio que le pertenece únicamente al Señor, en su debido tiempo. Lo que es seguro es que los atribulados recibirán descanso y los que atribulan tribulación. En esto no tenemos que  bajar el perfil. La iglesia tiene que seguir advirtiendo a la humanidad no sólo de lo inconveniente que es vivir sin Dios ni salvación en la tierra sino del destino eterno que espera a los que creen como del destino funesto a los que no creen. El relativismo moral, la vida concentrada en lo material, la rapidez del tiempo y otros factores han incidido a que hasta la misma iglesia ha perdido a veces la perspectiva de eternidad. Entonces ¡qué se espera del mundo incrédulo acerca de saber de su destino final!. Antiguamente el temor al infierno era un acicate para acercarse a las iglesias, hoy ni siquiera hay conciencia de su existencia. Los únicos infiernos que conocen los hombres de hoy son los de la pobreza,  el narcotráfico, el crimen, las injusticias, las guerras, la corrupción política y en todos los ámbitos, etc. Pero tras ellos como solución, que es peor que los males mismos, se refugian en sus propios infiernos personales, como la drogadicción (incluye tabaco,  alcohol), la trisexualidad ( lo que venga, lo importante es el placer, no importa si en contra natura), el adulterio, la mentira, la ira, el divorcio, la homosexualidad abierta y sin tapujos, el consumismo desatado, los festejos insanos (discos, gula, amanecerse, violencia diversas, etc.), etc dominan el corazón de millones, jóvenes o viejos, hombres y mujeres, ricos y pobres. El deterioro moral y espiritual ha cruzado todas las fronteras. Y sin saber o sabiéndolo, van al precipicio presente y al definitivo. 

II. MISIÓN PARA LA VIDA. Según los vers. 11-12, creo que corresponde como misión permanente el vivir de tal manera  que Jesús “sea glorificado en nosotros y nosotros en Él”. Y para que ello suceda tenemos que vivir en función del evangelio, pero no basta eso hay que anunciarlo también, pues Dios ama a la humanidad y “Él no quiere que nadie se pierda”.

III. EVALUACIÓN PERSONAL. Para que  la Misión  esté en su plenitud tenemos que examinarnos constantemente. Tenemos la tendencia a no sacudirnos siempre de nuestro propio polvo. Tenemos la tendencia natural de ver la paja en el ojo ajeno y no a buscar nuestra propia limpieza primeramente y luego podemos ayudar con efectividad. La Parousía (Venida) del Señor es un hecho cierto y que  esperamos no mirando al cielo sino mirando con amor y compasión a los hombres, tal como los mira Jesucristo: “Al ver las multitudes como sin pastor se conmovió y tuvo compasión de ellos”

(Vuestro en el amor del Señor, p. Manuel Hidalgo Cruz

En 1ª Igl. Bautista de Rancagua, 3 Diciembre 2006

